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HACIA OTRA ESPAÑA 

LA REVOLUCIÓN 
DESDE ARRIBA 

(Agrarismo. --Aranceles. -Tributación) 

Los tres problemas bási­
cos de la eoonomia na­

cional 

I.OS tr€S problemas básicos a<? 
España son: Reforma agraria. He-
íorma arancelaria y Reforma tri-
l)utaria. Todos los demás, deriva­
dos de éstos, son adjetivos. En 
cuanto al régimen agrario, Espa­
ña es el solo país de Europa don­
de la liey n-j pone límites a la 
propiedad, ni en la extensión ni 
cu ct abmso. Tocante a Arancel-\s, 
es, coíi Rusia y Tuirquáa, la más 
alia muralla proleccionista. Y res­
pecto a Tributación, uno de los 
países donde eJ capital ocioso tri­
buta míenos y el trabajo más. al 
¡punto de que los ingresos son Da­
rá el ocio y las cargas para el 
trabajo. 

Después d« las reformas de Ca-
roly, en Austria; de Bratiano. en 
Rumania; de Pedersen. ©n Dina­
marca, no queda puetlo alguno 
europeo donde la propiedad terri­
torial goce al amparo de las le­
yes del «jus» quiritario. Só"o en 
España es dable a un propietario 
poseer millares de hectáreas y 
mantenerlas sin cultivo para ca­
zar liebres. 

La transcendencia de este hecho, 
labsoluíamente innegable, crea, for­
zosamente, un sentimiento de pro­
le sta y estupor. ¿Por qué n.ue<itro,s 
Jiati'uridistas han de ser una excep­
ción internacional y una deteíita-
ción nacional? iPoi qué, llamándo­
se ciudadanos csipañ(j:es, han de re-
»en« ee las manos muertas de sus 
cotos de caza tantoá millares y 
millares de hectáreas improducti­
vas? (De 50 millones que compo-

ípent* BX ejemplo de Rumania, que 
no consiente propiedades mayores 
de 300 hectáreas, e«tá ea ejemplo 
Ide España, donde existen Mitifun-
distajs con treinta y cuarenta mil, 
dueños absolutos de pueblos ente­
ros, oomo en la época feudal. 

¿Hay nada tan absurdo, t a n 
momstruoso? ¿Sef concibe que in 
pleno singlo XX, por decisión de un 
solo 'propiatario, tengan <iue emi­
grar todos los habitantes de uaa 
aijdea? Pues en España han emi­
grado varias aldeas en masa. ¿Se 
»iuii«ren más factores revoluciona­
rios que éstos: hombres que, por 
BU sola voluntad, pueden despoWair 
¡comarcas enteras; leyes que, lejos 
de impedirlo, se lo otorgan como 
un derecboT' 

Hay que hacer la revolución des­
de arriba para'impedir que el pfo-
ceso social y económdco de tales 
monstruosidades vaya ganando If̂ s 
cojiclencias. Hay que instaurar des­
de el Poder un régimen agrario 
qiue, incorpoTándonos a Europa, 
acabe oon el «virus» revolucionario 
latifundista. 

Las ramas y la raiz 

No es prob'.ema para andarse por 
las ramas, sino ipara extirparlo de 
raíz, y con toda urgencia, por Jas 
razones siguientes: 

Primera. Porque e n todos los 
países de Europa, sin excepción, ha 
desapaTecido ©1 régimen de las 
grandes propiedades incultas, mienr 
Iras ' que en España subsiste con 
el amparo de la ley. 

Segunda. Porque este régimen 
de grandes propiedades Incultas '• 
jnsuficientemeríte cultivadas repre-
i&enta, en los =̂0 millones de hectá­
reas que componen el territorio es-
yañol, haoiíi 18 millones... ¡IB millo­
nes de hectáreas sin cultivol 

Tercera. Porque, siendo la pro­
ducción agrícola matriz de la in­
dustrial y com'íTcial. al ponerse en 
cultivo esos 18 millones de hoctrá-
.rea? acrecerán en términos fabu­
losos la industria y el comercio. 

Cuaria. Porque ol actual régi­
men agrario, manteniendo sin pro-
dnrrií'in las cíos quintas partos, 
aprox¡mad:irnpnf.o, d e i territorio 
nacional, es. no sólo .'•angi'ia suel­
ta para !a emigración de españo­
les, sino foro perí-nnc dí' encare­
cimiento, miseria y rencor. 

Quinta. Porvie. s e a n cuales 
fu'ei'̂ n los sisiínias de reforma 
ograria, ninguno Ita de irnpnn<'r 
el despojo, sino que todos y cada 
uno oírccfirán al propietario ic-

tuial indemnriizací'ünes de expropia­
ción. 

Sexta. Porque la propi^adad no 
puede ser función de muerte, si­
no de vida, y ninguna propiedad 
üinculta o muerta tiene derecho, en 
pleno siglo XX, a ese quiritarismo, 
que es una verdadera desnaciona­
lización. Quien mantiene inoultas 
sus tierras las sustrae a la pro­
ducción nacional. Por tanto, es ex­
tranjero, aunque lleve nombre es 
pañol. A los efectos nacionales y 
de patria, una propiedad inculta 
da k) mismo que esté en Andalu­
cía como en Groenlandia. 

«iVIuchos pocos», m e j o r 
que «pocos mucho8».-((EI 

bien de familia» 

Se dirá que no lasta con repar­
tir las tierras. En efecto, ello sólo 
sería una solución empírica. Ce 
íracaso tan InevitaKe como los 
repartos del Arahal y Loja. Las 
tiierras, sin la previa coordinación 
de sistemas culturales y de coope­
ración social, no solucionan eJ 
problema. Pero, coordinados y .sis­
tematizados científicamente todos 
los c¡ementos de producción y dis­
tribución, como sucede en la colo­
nización interior, tendría, como 
en toda Europa, eficacia inmedia­
ta. Debemos extinguir el régimen 
iajtiíundista de los grandes pre­
dios sin cultivar, o insulíciente-
meinte cuiltivados e Instaurar el 
(régimen colcoaLsta de la pequeña 
propiedad cultivada y administra­
da en cooperacióin. Los «muchos 
pocos», en vez de los «pocos mu­
chos». Esto es: miles de propieta­
rios de diez Ihectáreaa, mejor ,jiue 
miles de hectáreas para sólo diez 
í>rc(pl!etarLO«. Un país de pequeños 

nen ea territorio nacional, más de propietarios—Francia^ Bélgica^-es 
|»«HMÍlaii«fi «is*én iRWilía» ejujia^te. -etempre un Miif«»<*mAmt ia #IMWV 
de esos millonarios ociosos.) Y así, ^^¡^ ^^ p^ig ,i^ propietarios feu-

¿ales—Rusia—«s siempre la anar 
quía en potencia, cuando iŵ  en 
acto. 

La oodonJzación interior, crean­
do en todo ,el mundo el «bien de 
íam.ilia», supone una más justa 
distribución de la tierra, pues fu-
prime ei «statu quo» de minimi-
fundios y Jatifundios. Instituye ui; 
régimen mixto de individualismo 
y collectivismo, por virtud del cuai 
la tierra es del labrador y la ac­
ción colectiva de cooperaitivas j 
sindicatos pone freno a un indi-
viduajllsmo absorbente. 

También el tecnicismo cultural 
.se halla representado en «el bien 
de familia» con sus diversos ele­
mentos de análisáis, ensayos, ape­
ros, semillas, abonos, labores, et­
cétera. Asimismo, incorpora todos 
ios progresos de previsión social, 
ipor medio de las cooperativas de 
producción, consumo y v e n t a , 
siendo, por consiguiente, una sín­
tesis técnica y social del progreso 
humano. 

El seAor feudal 

El hecho de qtie España, un teip-
cío mayor que Inglaterra, casi la 
mitad más grande que Italia, po­
co menor que Francia y—tras la 
segregación territorial impuesta 
por el Tratado de Versalles—-algo 
más extensa que Alemania, sea 
un país con mucha menos pobla­
ción, mucha menos actividad agrí­
cola, industrial y comercial, mu­
cho menos poder Internacional, 
social y político que dichas nacio­
nes, es tan triste como indignante. 
¿Por qué? iPor qué España ha de 
continuar dieemada, no ya sólo en 
su población, sino eff su territo­
rio iJtil, cultivable? La respuesta 

ee halla en nuestro régimen (?« 
iprcipiedad. Mientras existan pro­
pietarios que maaitengan sus vein­
te mil o sus treinta mil hectáreas 
incultas, por su solo capricho* 
cuando millares y millares de fa 
inilias piden tierras que cultivar, 
y han de emigrar a otros países 
o pedir limosna en el suyo, Eípa-
ñii permanecerá anquilosada, em-
ipequefiecida, al margen de los 
grandes pueblos. 

Para que se levante, aliente, vi­
va, trabaje, produzca, no en tal 
hora y a saltos, sino en todo el 
territorio, con métodos de regula­
ridad fisiológica, España ha 'de 
afrontar su protlema básico: .la re 
íorma agraria, que, poniendo en 
ei:lt¡vo los 18 millones de liectá-
reas hoy estériles en las manos 

muertas del latifundio, nucirá 
Una industria magnifica y un co­
mercio potente. 

Y borrará ese estigma patrio de 
que un solo hombre, en pleno si­
glo XX, pueda, por su solo capri­
cho, hacer que cierren sus casas 
y emigren todos los habitantes de 
(uin pueblo, feudo suyo. ¡Y ese hom-
:bre ejerce un derecho reconocido 
por las leyes españolas!... ¡Y esas 
leyes están en pie!... 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

Los extranjeros en París 
París, 30.—El diputado Sr. Tal-

tínger ha dirigido una carta al 
presidente de la Cámara de Dipu­
tados, en la cual le anuncia sU 
propósito de plantear una inter-
ipelabión al üobiierno, cuan'do la 
Cámara reanude sus tareas, acer­
ca de las medidas hdoptadas con 
objeto de impedir que organiza­
ciones de inspiración extrpnjera 
puedan tratar de hacerse dueñas 
de la calle en París, y hacer re­
caer sobre organizaciones y per­
sonas francesa.s la responsabili­
dad de actas no cometidos. 

También tratará en su interpe­
lación del modo de disminuir el 
número de extranjeros que no se 
encuentran en Francia en condi­
ciones legales. 

E x p l o s i ó n 
en una g a b a r r a 

Estrasburgo, 30.—En Lauterburg 
(Bajo Rhin), se ha producido una 
explosión do enorme violencia en 
una gabarra con cargamento de 
nafta. El marinero que la custo­
diaba y su mujer han resultado 
muertos. Los daños son de gran 
consideración en el puerto de 
Lauterburg. . 

No se conocen todavía las cau­
sas del siniestro; pero se cree, sin 
embargo, que el marinero pene­
traría embriagado en la embar­
cación y cometería alguna impru­
dencia. 

El pan en París 
París, 30.—La nueva aJza de los 

trigos ha obligado a la Comisión 
consultiva departamental a subir 
el precio de las Marinas. 

En consecuencia, se ha fijado el 
precio del pan en dos francos^ 
veinte el kilo, en vez de dos ír'an" 
eos quince, a partir del día 1 del 
próximo mes de Septiembre. 

El sustituto 
de lord Cecil en la So­

ciedad de Naciones 
Londres, 30.—Los diarlos dicen 

que él conde Onslov será desig­
nado para sustituir a lord Cecil 
en la Asamblea de la Sociedad de 
Naciones. 

• » » ^ — • — — 

EL LOCO DEL MAR 

La yola "Viking" entra 
difícilmente en otro 

puertecillo gallego 
La Coruña, 30.—Esta mañana 

ha entrado de arribada forzosa 
en el inmediato puertecito de 1 a-
ge la yola «ViKing 11», que patro­
nea el capitán Ventegod'. La yola 
quedó varada en la playa y a ver-
1 a acudieron muchos curiosos, 
que felicitaron al capitán Ve.itCj 
god por lo arriesgado de su tra­
vesía. 

Los Intrépidos navegantes fue­
ron alojados en el Pósito de pes­
cadores y la yola depositada en 
los almacenes del mismo. 

Como sopla fuerte viento Ñor 
deste, los tripulantes del «Viking» 
no podrán continuar su viaje en 
varios días. 

La RMiaoolán da LA LIBIRTAD 
•stá formada por Joaquin Aznar, 
Dlrootor; Antonio da Lezama, Re> 
daotor-ilefe; Ricardo Hornández 
del Pozo, Secretarlo da Redacción; 
Augusto Barcia, Carlos Bonet, Ma­
nuel de Castro TIedra, Antonio Du-
bols, Teresa de Escorlaza, Helio-
doro Fernández Evangelista, José 
Manuel Fernández Gómez, Antonio 
Qarcia Romero, Ratael Hernández 
Ramírez, Manuel Machado, Eduar­
do Ortega y Gasset, Manuel Ortiz 
de Pinedo, Darlo Pérez, Arturo 
Pérez Camarero, Pedro de Répide, 
Alfonso R, Kuntz, Alfonso Sánchez, 
Luis de Sirval, Lázaro Somoza 
Silva, Luis de Tapia, Alejandro 
de la Villa, Antonio do la Villa 

y Antonio Zozaya 

COPLAS 
DEL D ÍA 

Por tontas 
¡Contra las damas 

que en un •¡Salón» 
celebran, libres, 
su reunión, 
claman los curas, 
y... con razón! 

¡Sin medias tintas 
ni dar changüí, 
la Iglesia siempre 
lo dijo aslt 
. 0 estar conmigo, 
o ir contra mí»! 

¡pero estas damas, 
con mimos' cien 
y un equilibrio 
y un ten con ten, 
quedar quisieron 
con todos bien!... 

¡Y ya habrán visto 
qi^e esa actitud 
de tan ecléctica 
sosa virtud, 
en estos tiempos 
no es la salud! 

Cuando el tLyceum* 
sus leyes dló, 
a tales darnos 
les dije j/ají ' 
(•¿No hacm política?... 

*Si no la hacen, 
no faltará 
quien la haga, enfrente 
(¡bien visto está!), 
y la gr^an obra 
fracasará...» 

¡Aquí, la dama 
de algún valer, 
sierva del cura 
tiene que ser!... 
¡SI no es esclava, 
pues no es mujer!... 

¡Y el resultado 
perciben ya!... 
¡Por ser neutralet 
(ni fú- ni fá) 
y ser en todo 
mltá. y mltá, 
ei tClub de damas» 
se cerrará!... 

¡Bten empleado 
que les está! 

LUIS DE TAPIA 

La Conferencia 
Interparlamentaria 

Ultima sesión 
París, 30.—La última sesión de 

la Conferencia Interparlamentaria 
Internacional se ha celebrado hoy, 
bajo la presidencia del Sr Buys-
son. 

I Varios oradores hicieron uso de 
I la palabra, ocupándose de la cues­
tión relativa a la codificación del 
Derecho internacional. 

Entre dichos oradores figuraba 
el abogado Sr. Moro Giafferi, el 
cual habló especialmente acerca df 
la necesidad de establecer una le­
gislación internacional sobre la 
extradición. 

Pidió que fuera instituido en 
Bélgica y en Suiza una especie de 
Tribunal internacional de casación, 
al cual serían sometidos esa clase 
de conflictos. 

El orador, que fué varias veces 
interrumpido con aplausos, preco­
nizó también que so llegue a la 
creación de una antropometría in­
ternacional. 

Con esto quedó terminada la dis­
cusión general y fueron aprobadas 
las resoluciones propuestas por la 
Comisión en lo que se refiere a la 
codificación intiernacional, recha­
zándose un contraproyecto del se-
rtor Montagil (América). 

La Asamblea oyó después.la lec­
tura de la declaración de su pre­
sidente Sr. Adelsward, poniendo 
fin a los incidentes que se rígistra-
ron en los comienzos de la Confe­
rencia sobre la neutralidad de Bél­
gica. 

El delegado alemán Sr. Sellmaim 
hace uso de la palabra, diciendo 
que la Delegación alemana se en­
cuentra de acuerdq en reconocer 
que existe una íntima relación en­
tre la seguridad y el desarme. 

Añade que Alemania cree que 
tan solo un desarme genefal pue­
de llevar al establecimiento de una 
paz completa de los espíritus. 
Banquete en honor de los delega-

dos.~Disourso de Briand 
París, 30.—En el banquete que 

hoy ha tenido lugar en honor de 
los delegados que han asistido y 
tomado parte en los debates de la 
Conferencia interparlamentaria, el 
ministro de Negocios Extranjeros 
Sr. Briand ha pronunciado un elo­
cuente discurso. Comenzó felicitan­
do a los delegados por sus traba­
jos, «trabajos—dijo—que facilita­
rán y completarán seguramente la 
obra realizada y por realizar de la 
Sociedad de Naciones, asegurando 
al organismo de Ginebra el apoyo 
moral de los elementos psicológi­
cos que son de todo punto indis­
pensables para la realización de 
sus fines». 

Briand agregó que para estaWe-
cer la paz de un modo deflnitivo 
entre loe pueblos, éstos deben rea-
petar estrictamente ^os Convenios 
de frtmteras. Convenios que, aun­
que establecidos convencionalmen-
le en papeles, son sagrados e in­
tangibles. 

La paz, dijo Briand, ee una ne­
cesidad vital, para todos los pue­
blos y su conservación es debe# 
urgente para todos ellos. 

Briand continúa su discurso di­
ciendo que él y Francia desean 
ardientemente la paz e invita a 
todos los delegados a contribuir, 
en la medida de sus fuerzas, en 
sus re&pecüvos pafse», a la mag­
na obra de comprensión y cono 
cimiento internacional que ello 
supone, y a colaborar todo lo po­
sible en los trabajos s Iniciativas 
de la Sociedad de Naciones, con 
objeto de llegar a afianzar la 
tranqullidiad en el Mundo. 

—La paz—agrega Briand—, la 
Idea de paz, no se refiere sola-
memti a la paz propiamente na­
cional, sino también, en Igual 
grado, a la paz social. 

Termina su discurso diciendo 
en párrafos elocuentes que la 

mejor barrera para defender la 
civilización, la barrera más sóli­
da y firme contra la anarquía, 
la barbarie y la guerra civil, es 
la paz. 

Rogamos a los colegas 
que reproduzean nuestros 
trabajos, mencionen la 

procedencia 

POR TIERRAS DE HIDALGUÍA 

La divina muralla 

"iChico, qué curvas!... 
--|Y luego se extrañan de que haya atropellos!. 

Fácil fhe seria captarme la sim­
patía de algunos viejos natura­
les y devotos de .Avila, declarando 
que su histórica y venerada ciu­
dad es la más moderna, urbani­
zada e higieniz-ada de cuantas a*e-
soran monumentos artísticos. Si 
tal hiciera merecería el soberano 
desdén de los verdaderos aman-
ic.- de la ciudad gentil ypróoeir. 
Lisonjear a un hombre puede ser 
hacerle un agravio; adular a lai 
pueblo ind«)idamente es inferirle 
un daño mortal. No han menes­
ter las colect.ividades de fingidos 
ensalzamientos, sino de valerosos 
estímulos, y quien declara una 
punzante verdad demuestra pro­
fesar a quien la oye más hondo 
y acendrado afecto que quien 
oculla sus errores, disimula sus 
faltas y ap'.aude sus rezagos, ni 
más ni merios que hace cierto 11a-
jTiado «madrilefíismo». -al mostrar 
su entusiaisnio por Madrid de los 
tiempos de Calomarde, polvorien­
to, inhabitable y misérrimo, en­
tregado a covachuelistas e intri­
gantes, a frailes y sopistas, a cor-
teísanos desaprensivos y a igno-
rpntes pleibeyos. 

Cuarenta años hace que por \C2 
primera visité Avila. (Perdone la 
Academia que, contra Su opinión, 
suprima la »a», imprapia por tra­
tarse de cosa y lugar y no de per­
sonas. No se dice he visto «a» las 
estampas, ni he visitado «a», ios 
ruinas.) Hace diez encontré a la 
ciudad de Teresa de Cepeda casi 
igual que entonces, excepción he­
cha de algunos hermosos ediíl-
ciof. La misma escasez de agua, 
que hacía imposible la higieniza-
ción de alcantarillado y vivien­
das; igual falta de paviment¿;!ón 
en la mayor parte de las vías pú-
Wicas, incluso en la plaza prin­
cipal de Santa Teresa y en la ca^ 
lie aristocrática de San Segundo; 
idéntico desorden en la edifica­
ción, que ocultaba y ociuita <;on 
casuchos la m-uralla lw:c»W«»»Í'l* 
y única, la fachada de San Vi­
cente (en donde he visto qae 1"? 
restauradores han respetado' el 
aborrecible y anacrónico tercer 
cuerpo de la torre del Norte) y ias 
más subymes perspectivas. Eché 
de.menos la linda reja de la ca­
sa de Pedro Dávila, unas riquísi­
mas colgaduras, algunas vidrie­
ras y otras muchas cosas, que ja­
más debieron perderse. Todo me 
dio la sensación de que Avila ha 
sido, durante cerca de medio si­
glo, como lo fué antes, medlana-
unente administrada, y que ios 
más altos encargados de dirigir 
sus inteligencias y de ejercer so­
bre ellas una función excelsa (quo 
soü algunos centenares), ocupa­
dos, sin duda, en más elevadas. 
y suiüimes metafísicas, no se han 
preocupado grandemente de vul­
garizar los principios de la higie­
ne ol los <le la estética. 

Lo que ocurrió en AvUa sucedió 
en todas las ciudades españolas. 
Por fortuna, otras generaciionea 
más cultas han llegado, y hoy to 
dos los abulenses se preocupan 
ardorosamente de remediar tan­
to desacierto. Quieren demostrar 
y demuestran que no son culpa­
bles de pasados yerros. Han co­
menzado a pavlmentaír y a hacer­
lo muy bien; han realizado, casi 
(por compileto, la traída de aguas 
de Becerril, y en las calles más 
míseras pueden verse ya prepara­
dos los sólidos tubos de conduc­
ción. La Importancia <Je esta «le-
jora es enorme. Son centenares 
ios ricos de bvfen gusto que, con­
vencidos de que no hay ciudad 
en Espafia tan fresca, tan oxige­
nada, tan sana como Avila, para 
pasar, como en «« precioso sana­
torio, el verano,-hecho aún .nás 
agradable por la cultura y hospl,-
talidad de sus habitantes, qulslc-
rao edificar en ella suntuosos «-JI-
ficíos con amplios jardines, y no 
lo hacen ante la aiinenaza de te 
ner que aportar a eílos, para d 
ibaflo y la planíaciótt, el agua en 
cántaros y en carritos de mano, 
como esas stepáticas aguadoras 
>de artillcriai. n4 fliAs ni menos 
<pue en los tiempos de "la «Beltra-
neja». Es se^iro que, instsilada 
el agua, acudto-4n esos ricos a ij,i-
llares a terraosear la población y 
a convertirla en un pensil, faci­
litándola, de paso, los medios ra­
r a poder realizar sus más Impor­
t an t e f urgentes mejoras. V el 
agua.se trae. Esta sola medida 
reáime a Avila de toda su Inca-
riB pretérita, y hace pensar ea «n 

porvenir Insospechado, porque, 
por su clima, sus riquezas artísti­
cas, puestas de relieve, y sus con­
diciones especiales, tiene que ser 
cr plazo muy próximo, una de 
las ciudades más visitadas de la 
Península y una residencia de ve­
rano, rival de las p'^ayas del Nor­
te, y, desde luego, muy supeclor 
.'i todas las colonias estivales de 
sierra, bosque y caserío. 

Agua, que es higiene y saiud; 
pavimentación, que es a las ciu­
dades lo que el buen cajzado a l&s 
mujeres, limpias, y repoblación 
fcresfal, que es riqueza y oultu'ia. 
Sin estas (res cosas, todos los es­
fuerzos de las cullos eibulenses, 
todas las iniciativas de la notole y 
simpática Sociedad La Pefia.y to­
dos Jos intentos de mejora serían 
estériles para atraer a los foras­
teros. Todo cuanto se haga para 
conseguirlo, empréstitos, transfe­
rencias de crédito, imploración o* 
a.\uda al Estado^ incluso la pres­
tación personal o corvea, será re­
productivo, y dentro de mu.y {MJ-
cos afios Avila habrá dupMcado, 
acaso triplicado, s u población, 
puesto que no enouentra rival en 
Situación topográfica, nd en salut-
bridad, ni en bell&zas naturales 
y artísticas, 

Pero hay algo todavía más im-
(portante: la muralla. Se me pre­
guntará si voy a desouirir la mu-
i«alla. ¡Quién pudiera hacerlol 
Harto io necesita. Porque nnes-
tros dignos antepasados no se en­
teraron de lo que valía, y la ta-
.paron vergonzosamente p o r la 
parte de la ciudad, y por la liH 
canipo la convirtieron en evacua-
tnriiü, cuando tres metros de rés-
iwd, una alambrada y un guarda 
autorizado para imponer fuetes 
e incondenables multas h-ubieraa 
bastado ©ara presentarla a las rzl-
radas atónitas de los visitante» 
como en- un maíravilloso estuche, 
y la hubieran hecho más célebr» 
que Ja de Sesortrls, en Hellópo-
lis, y la de Affiaoo, en ia Gran 
Bretafla. Cuanto se d i ^ 4e la 
belleza de esta muralla, comple­
ta, al cabo de ocho siglos, con hvs 
ochenta torreones y sos dos mil 
quinieaitas almenas, sus ciltodros. 
sfibiamemte engendrados; sus be­
llos matacanes, sus puertas mili­
tares grandiosas, sus torres d« 
homenaje y sai áJaside fortaleza 
único, no puede fiar idea remata 
dc lo que suspende, maravilla y 
p£sma su contemplación, figurán­
dosela libre de adeíesios postizos; 
pero los humildes y beatíficos an-
tepasados, despreciadores de 'a 
vida terrena y de siis grandezas 
eíimeraá, la ocultaron en ®u par­
te más bella, con adosamientos 
infames. Desde la Puerta de Sanf 
Vicente hasta el ábsdde ptidlera 
cciitemplarae una de las perspec­
tivas más grandiosas del Mundo; 
.pero ese ángulo que, con la. Basí­
lica, debiera formar una plaza es­
tupenda, Se halla ocultado por 
casuchas, que, bien tasadas, pu­
dieran Va'.er treinta mÜ pesetas, 
y Ser expropiadas por utüidad r.ii-
bllca, mas no hay quien pueda 
derribarlas, ni el Ayuntamiento, 
que llegó a pensar en sustituirlas 
(¡absurdo inconceblblet) con nue­
vas edificaciones y grupos escola­
ras, ni menos la Comisión de .Mo­
numentos, deshecha, vencida, im­
potente, para evitar tales profana­
ciones arquitecténicas. 

Repito que los actuales abulen­
ses soii en extremo cultos y bien 
(Orientados, y así han logrado (̂ es-
pejar de chavolas y de cascotes 
la Puerta del Alcázar, el torreón 
del Homenaje y sus adyacen'es. 
Con esto, desde el centro de la 
plaza de Santa Teresa, se contem­
pla hoy una soberana perspe:tt-
va, que no soñaron nuestros abue­
los. ¡Lástima que entre este lado 
de te plaza, soberanamente bella, 
y la divina fachada de San I'e-
dro, se haya levantado el nionu*-
imento palmatoria de la Santa 
Doctora y un quáosco musical, cu­
ya caperuza ridicula de laten, fá­
cilmente desmontable, estorba Ja 
oí'tención de pruebas fotogr&fi-
cas, y es una calumnia al buen 
¡gusto y a la reconocida ilustrar 
ción'dc este pueblo, que no quie-
¡ne proceder como los ricachos jg 
TtíJrantes que poseen mía obra 
¡Ri«#síra d e Velázquez o Rcm-
ibranét y la colocan en el pasl-
lio, junto a un cromo del Sagra­
da Corazón, sino que sabe ya cp» 
las cosas, por excelentes que sean. 
•necesitan ser bien presentatos i9k> 
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